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			Para mi padre, por despertarme la pasión por los libros.

			Para mi madre, por compartirlos siempre.

			Para Noelia, por ser mi compañera de lecturas.

			Para Santi, por escuchar siempre mis locuras.

			Y para ti, por haber acompañado a Sam desde el principio.

		


		Plazo de matrícula abierto
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			1) Indique el procedimiento necesario para lanzar el encantamiento protectio y qué ingrediente necesita (0,5 puntos). Si lo sabe, indique qué otra sustancia se puede utilizar como sustituta (+ 0,25 puntos).

			—Por favor, guardad los teléfonos y solo un bolígrafo en la mesa.

			—¿Se puede usar típex?

			—Sí, si queréis sí, pero me dan igual los tachones.

			Sam había pronunciado palabras parecidas muchas veces a lo largo del último año, aunque era la primera vez que no se las decía a sus alumnos.

			Se había fijado en que algunos candidatos habían puesto mala cara cuando les había comunicado que habría un examen escrito después de la entrevista. Aquella mañana había tenido seis, y a todos les había pedido que esperaran para poder hacer la prueba en conjunto. Les había informado de que, si no querían, no hacía falta que se quedaran a hacerla, pero entonces Sam no iba a tenerlos en cuenta para el puesto de profesor.

			Aunque aquel día no se había dado el caso, anteriormente se había encontrado con candidatos que preferían irse antes que realizar el examen. Mejor para Sam, que luego los corregía y si se iban era para ahorrarle tiempo.

			Max ya le había sugerido anteriormente que suprimiese la prueba. Le había dicho que de lo contrario iba a espantar a los candidatos. A Sam no le importaba: después de tanto esfuerzo, lo que quería era que su academia fuera bien. Había llevado el curso anterior ella sola, porque solo tenía un grupo. Ahora, se había corrido la voz por todas partes y se habían matriculado el doble de alumnos en primero de los que había el año anterior.

			Y necesitaba un profesor.

			Pero un profesor que tuviera conocimiento de lo que enseñaba, además de dedicación. No quería al típico que estuviera allí por ser un trabajo fácil, aunque eso era difícil de determinar hasta verlos en acción. Había nombres que Sam conocía, unos muy bien, como Juan Charms y Susana, y otros que le sonaban, como Aitor o un brujo que en Witchypop se llamaba (W)Izan. Sam tenía pensado preguntarle a qué se debía durante la entrevista y al final se le olvidó.

			De ellos, tenía claro que el examen de Juan Charms no iba más que a mirárselo por encima. Era un genio y sabía muchísimo, de eso estaba convencida, pero no era el ejemplo que quería dar en su academia y se fiaba poco de Juancar desde que supo de sus chanchullos para subir puestos en Witchypop.

			—Podéis empezar.

			Sam les dejó varios minutos para que leyeran detenidamente las preguntas y comenzaran a escribir. Cuando todavía era estudiante, odiaba que los profesores se pasearan entre las mesas a leer por encima de los hombros del alumnado lo que estaban respondiendo. En más ocasiones de las que a Sam le habría gustado admitir, pensaba «ya sé que está mal, lo estoy intentando…», pero ahora que era profesora, reconocía la tentación de hacerlo ella misma: ver si iban bien encaminados y si la corrección iba a ser una tortura o una alegría.

			Había sido testigo en primera persona de auténticas barbaridades; en una prueba de nivel el curso anterior leyó cosas como que los repoves no existían o que para contactar con fantasmas no se necesitaba ningún tipo de preparación mágica adicional. En los exámenes del primer trimestre una de sus alumnas confundió la citronela con el cilantro, convirtiendo la poción espantadora en vete a saber qué; ese caldero quedó inutilizable. Y eso que en clase Sam había hecho hincapié en que esa receta era muy importante.

			Contratar a un profesor al que no conociera de nada había sido una de las últimas opciones de Sam. Le había ofrecido sutilmente el puesto de nuevo a Nacho que, con la misma sutileza, lo había rechazado una vez más. También se lo había ofrecido a White, en aquella ocasión abiertamente y sin rodeos, con el mismo resultado.

			—Pon un anuncio y enseguida encontrarás a alguien cualificado, Sam —le había dicho ella cuando estaban los tres tomando un café una mañana de agosto, antes de que cada uno se fuera a sus respectivos lugares de trabajo—. Yo no estoy para aguantar a veinte críos en un aula.

			—El grupo que ha salido es, de momento, de cinco para el horario de tarde. Además, no son críos. Tienen que tener mínimo dieciocho años para poder matricularse, o cumplirlos en lo que queda de año.

			—Críos —insistió White.

			—No creo que dirigirte a tus alumnos con ese término te vaya a dar demasiada buena fama —repuso Nacho, dándole un mordisco a su tostada.

			—Es que no van a ser mis alumnos. En serio, Sam, hay mucha gente cualificada por ahí, deja de intentar enchufarnos. Además, sabes que hay muchas cosas que yo no sé. Quizás este año me apunte a tu clase de pociones de primero.

			—Y tú sabes que no hay nada a lo que te tengas que apuntar, te enseño de buena gana.

			Sam hubiese preferido encargarse por sí misma de todos sus grupos, pero le resultaba logísticamente imposible. En mayo, al abrir el plazo de matrícula para este curso, ya sabía que iba a necesitar a alguien que trabajara con ella. Claro que esperaba haber convencido a alguno de los dos de que aceptara el puesto para entonces.

			White se equivocaba. No era tan sencillo encontrar a gente cualificada para el puesto.

			Así que ahí estaba ahora: paseándose entre las mesas de sus candidatos, viendo auténticas barbaridades y algunos pequeños errores. Eso era lo que le echaba para atrás; Sam había dedicado mucho tiempo a elaborar el temario que iban a dar, especialmente el de los primeros cursos, y sabía que la mayoría de los brujos no habían dedicado tanto tiempo a su magia como ella. No era soberbia, sino la verdad. Ni la propia Sam de veintipocos había dedicado tanto estudio especializado como el que llevaba haciendo en los últimos dos años, y contando. Obviamente, Sam le iba a explicar la metodología a cualquiera, pero preferiría que ese alguien tuviera que ponerse a estudiar lo menos posible…

			—Este ha escrito «cayena» con elle. Deberías romper su examen solo por eso.

			—Haz el favor de centrarte en la plantilla.

			—Es que no me has dicho cuánto restar por darle patadas al diccionario.

			—Cero con uno.

			—¿Solo? Qué benévola eres…

			—Si hubieses aceptado cubrir los grupos que se me quedaban colgados, podría haber acordado contigo cambiar el criterio, pero como no es así quítale una décima y pasa a lo siguiente.

			Nacho suspiró y rodeó la falta de ortografía con el bolígrafo. Todo lo demás parecía correcto, así que no pudo ensañarse con él. Consultó su nombre.

			—Juancar. Claro, para estafar no hace falta saber escribir.

			—Te he dicho que no hacía falta que corrigieras ese —replicó Sam, exasperada, dejándose caer sobre la mesa de trabajo de su cocina. Sin el caldero ni el libro de magia era mucho más amplia y tanto ella como Nacho tenían su espacio para corregir.

			La bruja estaba arrepintiéndose de dejar que su amigo la ayudara. No solo corregía a la velocidad de una tortuga, sino que además la entretenía a ella.

			—¿Por qué no? La verdad es que tiene casi todo bien. Sé que tener a un reconocido estafador como profesor no es el mejor ejemplo para unos chavalines y sin duda para todo lo que sabe de pociones debería haber escrito bien «cayena», pero…

			—Eso mismo. Ciudad Real no es lo bastante grande, y mucho menos la comunidad de brujos, como para que pase desapercibido que le cerraron el perfil de Witchypop por fraude, así que está descartado.

			—Tú eres la directora, tú mandas. ¿Quién más queda, entonces?

			—Nadie. Solo acabar con este —respondió, ocultando los exámenes de Susana y de una mujer de avanzada edad que se llamaba Cándida debajo del de Izan, que estaba corrigiendo en ese momento.

			—Genial —dijo Nacho, sin sospechar que era mentira—. ¿Qué hago mientras esperamos a White?

			—¿Puedes preparar la mesa pequeña al lado de la tele? Seguro que está al llegar.

			White había relevado a Sam en su puesto en la Patrulla de Delitos Mágicos. En cuestión de un año, el agente Rodríguez había perdido a tres brujos de confianza: a uno porque había provocado daños por valor de cientos de miles de euros, a otro porque le habían arrebatado cruelmente sus poderes y la última se había ido por su propio pie para dedicarse plenamente a la academia.

			—¿No lo puedes compaginar? —le había preguntado Rodríguez.

			La respuesta honesta habría sido que sí, pero Sam quería volver a dormir. En realidad, había estado meses compaginando la patrulla con la academia, solo que había sido de forma invisible, estudiando y preparando los manuales, y por eso parecía que se había dedicado a una única cosa. Durante ese tiempo el centro no estaba abierto como tal, por eso había seguido en la comisaría: porque tenía que comer.

			Pero Sam no se había pasado semanas viendo cómo cuadrar horarios y asignaturas para poder llevarlas ella sola sin morir en el intento y agrupándolas de dos en dos para dejar los viernes libres para pasar a dedicárselos a Rodríguez. Aunque no diera clase, el viernes sería su día de seguir preparando temario, exámenes y corrigiendo tareas. Además, ya conocía de buena a mano la forma de trabajar de Rodríguez: la contactaría cuando estuviera ocupada o le pediría que se pasase un momento antes de entrar a la academia y si precisamente había puesto un horario en el que las clases empezaban a las diez de la mañana era porque quería dormir lo máximo posible.

			Así que Sam le dijo a Rodríguez que, aunque ella no fuese a seguir, conocía a alguien perfectamente capacitada para el puesto.

			White se mostró mucho más entusiasmada por la oferta de lo que Sam habría pensado. Su perfil en Witchypop iba bien y seguía en las primeras posiciones de la aplicación, pero, al igual que Sam, no le hacía ascos a unos ingresos estables que no estaba nada mal, un horario fijo y alejarse un poco de su ya muy vista Valencia.

			No era de extrañar que Rodríguez la hubiese retenido con algún caso de última hora o una pista fundamental para resolver el que tenían entre manos. Quizás por eso se había retrasado su amiga. Lo raro era que aquella tarde les había asegurado que saldría a las seis, porque era viernes y los viernes siempre había pocas ganas de trabajar y ella había empezado a cansarse de hacer horas extra.

			Ya eran cerca de las nueve.

			Sam dejó los exámenes a un lado; antes de dormir estudiaría de nuevo a los candidatos para poder decidir a quién llamaba para darle las buenas noticias a la mañana siguiente y a quién para escuchar cómo la insultaban.

			Había terminado de recoger cuando cogió el móvil para llamar a White, justo al mismo tiempo que sonaba el timbre de su casa.

			Abrió sin preguntar quién era. El portal de su edificio estaba más veces abierto que cerrado y no le extrañaría que White hubiera subido sin tener que llamar al telefonillo.

			Supo que se trataba de ella porque conforme se acercaba le empezaba a llegar el olor a kebab.

			Venía de un humor de perros.

			—Hola —saludó con la cabeza gacha.

			—¿Qué ha pasado?

			White se dejó caer sobre el sofá. Lo hacía habitualmente la noche de los viernes, cuando los tres se juntaban a cenar: uno ponía la casa, otro llevaba la cena y otro escogía película, y así se iban turnando. Sin embargo, aquella noche fue diferente. Ni siquiera soltó la comida al sentarse.

			—Mi casero me ha invitado amablemente a que abandone la vivienda en el plazo de setenta y dos horas.

			—¿Puede hacer eso? —preguntó Nacho.

			—Yo qué sé. Debería mirarme el contrato otra vez, pero cualquiera entiende eso. Supongo que sí, al fin y al cabo, es su casa.

			—Pero si tú estás alquilada es tu casa. A ver, no la posees, pero tienes su usufructo, ¿no? —Miró a Nacho en busca de apoyo, pero él alzó los hombros ligeramente mostrando su desconocimiento.

			—De nuevo: yo qué sé.

			—¿Qué motivo te ha dado? —preguntó Sam, sentándose a su lado.

			—Un problema de cañerías.

			—¿Te las van a cambiar?

			—No, no. El problema lo tiene él en su edificio y claro, necesita su otra casa para vivir mientras se lo solucionan. En fin —suspiró, abrió su paquete de patatas con salsa picante y pinchó una como si esa fuese la solución a todos sus problemas—. ¿Qué vamos a ver esta noche?

			—¿Por qué no te quedas aquí? —sugirió Sam.

			Nacho enarcó una ceja mirando a White e hizo un asentimiento con la cabeza.

			—Porque solamente tienes una habitación y una cama, Sam. —White habló mientras terminaba de masticar su patata picante, así que resultaba un poco complicado deducir el tono que estaba usando.

			—Eso no es problema —repuso—. Podemos convertir el sofá en una cama cada noche y luego recogerlo todo por la mañana. Así no tendrás que colocar bien las sábanas.

			White abrió la boca. Era una buena solución, sin duda, una que no habría esperado que se le ocurriera tan rápido. Nacho parecía divertirse.

			—¿Sabes un hechizo para eso? —preguntó este último.

			—Perdona, pero no habría montado una academia para enseñar si no tuviera ni idea de cosas tan básicas como esa.

			—Pues perdone usted, señora directora.

			Sam ignoró la pulla y les hizo un gesto para que se levantaran y le dejaran espacio para obrar su magia.

			—Konvurato.

			El movimiento de manos que hizo a continuación fue de lo más artístico para tratarse de Sam, aunque la joven sabía que a veces eran necesarias las florituras exageradas para que el hechizo tuviera su máximo efecto.

			De sus manos salió un humo violáceo que rodeó el sofá y casi llegó a los pies de White y Nacho, que empezaron a sentirlos más fríos. Los cojines se movieron y cambiaron su forma y tamaño hasta que se convirtieron en almohadas y los reposabrazos desaparecieron. Del respaldo salió un cabecero de cama de forja granate que desentonaba mucho con el resto de la decoración.

			Nacho se dejó caer sobre ella.

			—Pues sí, es de lo más cómoda.

			—¿De verdad que no te importa que me quede aquí? —preguntó White, ignorando a su amigo.

			—No seas boba. Anda, vamos a cenar, que se va a enfriar.

			—Sí, el delicioso kebab sin kebab de White —dijo Nacho, quitándose los zapatos para tumbarse en la cama recién creada. Pareció de su agrado.

			—El kebab no es solo la carne, ¿sabes?

			—Es la esencia del plato.

			—A mí me gusta la opción vegetariana.

			—Y a mí me parece bien. Lo importante aquí es: ¿me has traído mi durum?

			




Introducción
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			Era uno de septiembre y, aunque las clases no habían empezado formalmente, la academia ya estaba abierta. Sam lo prefería así. El año anterior había hecho una prueba de nivel a los alumnos para ver desde dónde partían y resultó ser de lo más útil. Cuando acabó el curso había repetido el examen y estaba llena de orgullo al ver el progreso de algunos.

			De modo que iba a volver a hacerlo. Y a sus alumnos de segundo también, a ver qué habían olvidado durante ese temible verano.

			La impresora, que había comprado única y exclusivamente con el fin de imprimir exámenes cuando vio que se le iba un dinero importante en ir a la copistería, hacía un ruido terrible mientras expulsaba uno a uno los papeles. Un ruido para nada recomendable a la hora de hablar por teléfono, que era lo que Sam estaba haciendo.

			—Buenos días. ¿María? Hola, mira, soy Samanta Ruiz, de la Academia de Brujería. Llamaba para informarte de que lamentablemente no has calificado para el puesto. —Estaba claro que la chica se esperaba otra cosa al recibir la llamada y escuchar quién era, porque su tono de voz cambió drásticamente cuando habló al otro lado de la línea—. Aun así, te agradecemos la candidatura y te invitamos a que vuelvas a solicitar el puesto más adelante. Seguro que necesitaremos más profesores. —Hablaba en plural, aunque en realidad la única responsable de la decisión había sido ella. Sin embargo, así parecía que había sido la opinión de un comité y la liberaba un poco de la culpa.

			Cuando colgó, con María al borde del llanto, vio a White apoyada en el umbral de la puerta.

			—¿Por qué sencillamente no llamas solo al único que te interese? —preguntó.

			—Ya lo he hecho. Izan se pasará esta tarde para que le enseñe un poco todo esto y cómo funcionamos.

			—Y aun así llamas a los que rechazas.

			—Pues sí. Así pueden aceptar otros puestos.

			—E insultar a toda tu familia.

			—Oye, como persona que ha estado en la otra parte, te digo que hubiese agradecido una llamadita de estas. Es mejor un rechazo que la incertidumbre.

			—Eres de lo que no hay.

			La impresora terminó, por fin.

			—Gracias por ayudarme —dijo Sam, cuadrando los folios y entregándoselos.

			—Vas a dejar que me quede en tu casa, es lo mínimo que puedo hacer.

			—Y dale. —Alzó las cejas—. Ahora voy a clase y reparto las pruebas. Solo te necesito un rato mientras termino de llamar a los que me quedan. —Consultó la lista; eran Aitor y Juancar, pero al último no tenía intención de llamarlo. Bastante tirria pensaba que le tenía ya. Había sido toda una sorpresa verlo presentándose a la prueba.

			—Es vigilar que no se copien, no creo que me suponga un gran esfuerzo.

			—Es tu mañana libre.

			—Sí, para seguir con la mudanza. Pero bueno, eso será después, ¿vamos?

			Sam asintió.

			Todos los alumnos que habían cursado primero se habían matriculado para segundo y eso la ponía muy contenta. Eran pocos, pero por un lado mejor: las clases serían muy individualizadas y podían aprender mucho más. No tenía ningún repetidor y los de primer año ahora casi —casi— doblaban a los de segundo. Se había corrido la voz incluso por otras regiones y el pastizal que había invertido en repartir flyers había valido la pena.

			La saludaron alegremente cuando entró a clase y Sam también sonrió al verlos. No sabían a lo que iban; para ellos era solamente un día de presentación donde les contaría cómo proceder en el próximo curso. Quizás cuando lo supieran, su aprecio por ella disminuiría.

			—Me alegro mucho de volver a veros. Más morenos, más rubios… ¿Gafas nuevas? —Claudia asintió—. Bienvenidos al segundo año de la academia. Como sabéis, en el aula virtual tenéis los nuevos horarios y poco a poco os iré subiendo el temario, a partir del lunes…

			—¿Ni una semana de tregua? —preguntó Víctor.

			—Habéis tenido dos meses, ¿es que te ha parecido poco?

			—Nunca es suficiente.

			—Lo mismo pienso yo, aunque me temo que en temas opuestos
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